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DE VITORIA.

LA ACADEMIADE.DIBUJO DE LACIUDAD

#ubo
en los pasados tiempos, y en las

Provincias Vascongadas , un Conde
de Villafranca de Gaitan, que conci-
bió el mas sutil y fecundo pensamien
to; si bien le cupo á otro la gloria
de su ejecución y desarrollo: al Se-

ñor Conde de Peñaflorida.
Residía en Verga ra el primero, y todos los años

reuníase este con varios amigos, en una casa pro-
piedad del segundo, situada fuera de la villade Mar-
quina, con el agradable objeto de pasar algunos
dias unidos, entregándose al placer del arte músi-
co, y al solaz de una mesa amistosa. Pues bien; el
Señor Conde de Villafranca manifestó en uno de
aquellos al de Peñaflorida , los bienes que las cien-
cias y las artes podrian reportar de esta misma
reunión , encaminada á su cultivo ;y he aqui el cu
rioso origen de esa célebre Sociedad Vascongada,
que fundada en Vergara, fue el primer reducto de
las ciencias exactas al invadir nuestro alto Pirineo;
siendo ,ademas, la madre del Ilustre Seminario de
este nombre, que tantos hombres distinguidos lia
formado entre sus muros ,para honra del Estado.

Pues hija de esta institución fue igualmente la
distinguida escuela ó academia de dibujo, cuyo
frontis y moderna perspectiva ponemos á la cabeza
de este artículo, sostenida desde su origen por ella,
hasta su eslincion por los indiscretos celos de un
Gobierno tan desdichado , como absoluto.

Mas esta dolorosa pérdida la subsanó en 1818
la ciudad de Vitoria con uno de esos rastros tan vo-

AÑO X
—21 ÜK SETIEMBRE DE 1845.

luntarios como desprendidos, que son el mas fiel
termómetro de la cultura de los pueblos.

En efecto, formóse aqui para restablecerla, una
suscricion compuesta de caballeros,' propietarios,
y artesanos.de la misma ciudad, y á sus esfuerzos
é intereses debióse su reinstalación y 'aperturas
Pagaban estos suscritores la módica retribución,
de cuarenta reales anuales, facilitándole esta el de-
recho de poder enviar á su enseñanza los hijos y
sobrinos, que formaran parte de sus famil ías. Los
pobres eran admitidos gratis. Los no suscritos y que
poseían medios, sutisfacian ocho reales mensuales.
Mas al principio, como todos las instituciones, que
son débiles, ínterin alcanzan la madurez y el de-
sarrollo, contaba solo con un Maestro dotado por
los seis meses del curso, que principiaba en 15 de
Setiembre, y concluía en 15 de Marzo, no ense-
ñándose mas que el arte del dibujo, y un poco de
arquitectura civil. A poco, se aumentó ya un
Maestro de matemáticas, y el presupuestó de su
consignación con un portero, y un ayudante mas.

El mismo celo de los suscritos les" facilitó ma-
yores medios para el feliz estado en que vamos á
ver este establecimiento. Estos acudieron por con-
ducto del Ayuntamiento al Monarca entonces rei-
nante, y solicitaron un maravedí en libra de carne
en 27 de Enero de 1825, á lo que accedió S. M.
en 18 de Enero de 1828.

Contando ya con este producto anual, constru-
yóse por contratas, al Gado, el bonito edificio, (mas
bello aun en su interior) representado en la lámina
de que hemos hecho mención, y concluido en 1830
bajo la dirección del sabio arquitecto D. Benigno
de Morasa, que tantos recuerdos de sus dotes arlís-
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ticos ha sabido dejar á la misma ciudad, ya civiles,

va religiosos, para el ornato y orgullo de esta, co-

mo satisfacción de sus deudos. Los ejecutores de

estas obras fueron satisfechos con los intereses cor

respondientes al capital que representaban amor-

tizándose estos por cada año á razón de oGOO rs.

Tal es el estado en que hoy se encuentra, siendo

tantas las ventajas que este establecimiento propor-
ciona á ios artistas y artesanos de Victoria, y tal
la aplicación de su juventud estudiosa, que no ca-

ben ya en el edificio todos los que quieren anual-
mente matricularse. En el año de 1845 lo hicieron
400, y no han podido asistir sino solo 300 á las cla-

ses de 'dibujo, arquitectura, yeso, paisage y tabla.
En el de 40 se matricularon para la enseñanza del
dibujo 114, siendo para todos gratuita.

Su administración es tan pura y religiosa, cual
las caballerosas manos por donde pasan unos fon-
dos tan benéficos; alabando nosotros en alta voz es
tos resultados, porque en los dias tan tristes que
atravesamos, ni los públicos establecimientos se
han librado del pestífero aliento del deshonor y la
miseria. Baste decir, que en este, después de cu-
biertos los gastos en proporción aumentados, resta
todavía un no pequeño residuo (1).

Cuatro son los profesores de esta academia, con
«retados á la enseñanza de la arquitectura civil,ta-
lla, dibujo, yeso, figuras, cabezas, paisage, ani-
males, adornos, perspectiva, aritmética, y geome-
tría; y alrecordarlos aqui con el honor que nos han
merecido el presenciar su disposición y talento,
permítasenos consignemos, tal vez contra su modes-
tia, los nombres de los Señores Saracibar y Saez. Pe
ro lo mas notable de este establecimiento, es sin
duda el original y galante modo con que dos veces
al año se distribuyen los premios á sus alumnos, eu
23 de diciembre, y en la víspera del domingo de
Ramos; dándosele á las almonas una sola vez en el
dia 31 de Junio. Singular es esta costumbre: en la
noche señalada acuden al salón las personas mas
condecoradas, y las señoras mas distinguidas, pues
estas tienen por misión, al ir á aquel sitio, no solo
3a satisfacción que debe caberles en el adelanto de
sus parientes premiados, sino en colocar con sus
propias manos, en el pecho de los favorecidos, las
cintas y medallas que reciben por lo regular de las
de la autoridad mas respetable de dicha capital,
invitada con anterioridad para la distribución de es-
tos premios.

Con este motivo ofrecemos hoy en corroboración
á nuestros suscritores, el análogo discurso que pro-
nunció en este acto una de sus últimas Autorida-

10.600

17,496

«¿Y queréis saber, juventud querida, qué es lo
¡que os anuncian esas cintas y medallas que aho-
rra lucen en vuestros pechos? Pues no solo pre-
finían vuestra aplicación y adelantos: ellas os pro-
nostican también un porvenir feliz, si con igual la-
boriosidad llegáis al término de la difícil,pero glo-
riosa senda que habéis emprendido. Si sois buenos

¡matemáticos y consumados artistas, labrareis vues-

tra material fortuna, seréis por ella el dulce apoyo
Jde los vuestros, la satisfacción constante de esta
¡respetable junta, que os ha facilitado las fuentes del
[saber y del estudio; y lo que es mas, tal vez algu-
!nos de vosotros legue su nombre á la posteridad,
vuestro nombre humilde ahora y desconocido. Si
como matemáticos enfrenáis el curso de las aguas,
eternizándoos ademas con un puente para la indus-
tria ó un proyeto para la sociedad; si como ar-
tistas españoles eleváis un templo y con él vues-
tro genio y vuestra fama; ya vivís con ellos para
los siglos. Y si á tanto no alcanzáis, ¿qué mayor

¡complacencia que dejar escrito vuestro nombre en
el modesto altar de una aldea, regado con el reli-
gioso llanto de sus vecinos, y humedecido con las
¡lágrimas de admiración de sus sencillos habitan-
tes? Sí: por fortuna esto no es ilusión. Ya saben
mis amigos que hace pocos dias he tenido ocasión

jdes, según se encuentra en el Boletín oficial A*¡aquella provincia, del martes 26 de diciembre de
¡ Antes empero de concluir, tributamos las debíjdas gracias al adelantado discípulo de esla escuela"¡qne con tanta generosidad se ha desprendido deldibujo propio que poseyera, en nuestro personal
absequio.

I Él Sr. Gefe político é Intendente D. Miguel R 0¡driguez Ferrer, (dice el Boletín) concluida que fué"¡la distribución de las medallas y cintas que ponia¡en manos de las Señoras, para que según costumbre.las fijasen estas en el ojal del vestido de los alurn-¡nos, cerró el acto con la siguiente improvisación"
.en medio del silencio mas religioso:

'

| _ «¡Cuan grande, cuan noble é interesante es el
.objetó que hoy nos reúne aqui en este sitio!No pa-¡rece, Señores, sino que renovamos en esta noche¡y en este templo que los buenos alaveses han le!¡vantado al honor de las artes, aquellas escenas de
jlos primitivos siglos, cuando también de noche y

fulgor de las antorchas, se reunía un pueblo .en-
cero para rendir su particular culto al principio ci-
vilizador y cristiano: que las artes, Señores, tam-
bién necesitan como la moral, su religión y su cul-
¡to. Sí alli las hogueras.y los tormentos respetaban
¡la lobreguez de las Catacumbas; aqui, Señores, en
este suelo pacífico y laborioso, al que ya miro co-
mió mi segunda patria, apenas llegan las oleadas de
¡las pasiones políticas, dejándonos premiar el mé-
rito, y distinguir á esta hermosa juventud, esta
juventud, esperanza de las artes, y objeto cariño-
so de los paternales corazones que aqui la cir-
cundan.
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(1) Los gastos de los Profesores. .
del Portero
del alumbrado ............
de los premios de medallas. .' .' '.'.'..
de conservación de edificio y otros castos im-

previstos .... 7 .... .Los ingresos anuales son." '.'.'.'
°
'.''.'.

Sobran cubiertos los gastos 896

1,200
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Félix Elysium nam tenet umbra nemus.
Post Manes tumulumque manes, et funeris expers

Vivís ab effigie, vivís ab ingenid.

Principia aqui el elogio de Pablo de Céspedes, que
copiamos íntegro, por ser muy digno de leerse y
de conservarse, no solo por el objeto, sino por la
persona que lo escribió, tan justamente celebrada,
y de la que tan pocas obras nos ha conservado el
tiempo.

de grabar en mi interior, en uno de los pnebleci-
tos de esta provincia, estos transportes hacia las
artes, esta especie de culto hacia el esclarecido
nombre de un artista orgullo de esta Ciudad... Ola-
guivel.

«En cuanto á mí, Señores, fiel intérprete en es-
tos momentos de los sentimientos de esta respetable
junta, yo me hago un deber en dar gracias á todos
los concurrentes por la mayor dignidad que han
dado al acto con su presencia; y las doy mas par-
ticularmente á las amables Señoras, que han con-
tribuido con sus gracias á su mayor realce, habien-
do tenido en él una fina y trascendental interven
cion. Sí, trascendental: que si en los pasados tiempos
vencieron en las lides nuestros guerreros padres
al influjo de sus manos, calzándoles las espuelas;
no es menos elevada la misión que esta noche
acaban de tener, estimulando y poniendo al pecho
de sus compatricios, esas cintas y medallas con
que han premiado su aplicación y sus adelantos.

«¡Plegué al cielo, Señores, que continúen sien-
do buenos, aplicados, y tan dichosos como mi co-
razón se lo desea!»

0V§1i??o

EL ÁLBUMDE FRANCISCO PACHECO.

InFernandí Herrera effigiem epigramraa

//^gt^SjPesar ¿el grande y reconocido mé-
vf/SIS^ntó de este célebre poeta español,!

/^MÜ 1ue merec'ó el renombre de divino;-.
ÍO^%t|(-\ m

*
sus contemporáneos nos dejaron'

V^°x4?v7 una nol'cia exacta de la época de su:—"*<—r fallecimiento, ni las mas laboriosas¡
diligencias de los eruditos han logrado aclarar este!
punto. Por lo tanto, y siendo tan conocida de todos'
su vida, preferimos copiar solo el final del elogio!
de Pacheco, en el que habla de este suceso.

Concluye asi el escritor biográfico. «Al cual
(habiendo sido de sana y robusta salud) llevó el
Señor á mejor vida, en esta ciudad, á los 63 años
de su edad, el de 1597, y aunque muchos aventaja-
dos ingenios hicieron versos en su alabanza, me
pareció poner aqui parte de un elogio de Pablo
de Céspedes , por ser persona á quien estimó mu
cho Fernando de Herrera: después desta epigrama
latina que el licenciado Rodrigo Caro ofreció á
su retrato, digna de su erudición.

Femando de Herrera.

Bien puedo confiar de la bonanza
Que tantas veces prometió el engaño,
Y trocar en dolor tierna esperanza
Que e! corazón alimentó en mi daño.
Mas ya no mas, no burle confianza
Con mentirosa faz al desengaño ;
Y cambia 1' aura presurosa y viva
de fortuna, el amor, mimente esquiva.

Volví mis ojos con descuido un dia
Con descuido volví,los ojos mios
A dos Soles bellísimos, y via
Con un casto desden mostrarse píos.
O que breve, contento, ó que alegría
Caduca, ó bienes de mi bien vacíos ,
Niebla oscura y cruel cubrió el tesoro
Que ví por las patentes puertas de oro.

Qué hago pues? á donde iré que.pueda
O remediar, ó desterrar mis males?
Alláquizá do el gran planeta veda
Aliento á los ardientes arenales;
Y con perpetua sed la Libia queda
Yerma de gente, bosques y animales ,
O con pie vago contrarios Axes.
De Cííhia fiera, ó del Gortynio Oax.es.

Dichoso tú, pues tan dichoso hubiste
El raro don del cielo soberano,
Donde el cielo, ó Pacheco, en que consiste
La flor suprema del ingenio humano,
Que con vivos colores mereciste
Llegar do liega artificiosa mano ,
Y con el verso.numeroso, en suma,
A emparejar con el pincel la pluma.

Tú que del torpe olvidosoñoliento
Levantaste la¡mágen verdadera
Contra la ley del tiempo ymovimiento
AldivinoFernando de Herrera:
A tí pues toca con sublime acento
Celebrar sus despojos de manera ,
Que no envidie de Máusolo la gloria ,
Nide la antigua Mém'phis la memoria.

Tú, Pacheco, en la sombra opaca y fria
Enseñas sosegado al monte, al llano,'
El nombre á resonar que en tí confia
Vivir,jal tiempo no resiste en vano;
Dichoso, si los dos en compañía
Elsagrado argumento mano á mano
Prosiguieran contigo, ver espero
El Echionio Píndaro, yHomero.

Dos que esceden al rayo almo y sereno
Que á la bermeja aurora va delante,
Dos esparcidas luces de el terreno
Que el hermano ilustró de el Mauro Aullante,
Don Juan de Arguijo en el Aonio seno
Criado en Pindó, úOlmioresonante,
Y Juan Antonio del Alcázar guia
De valor, de nobleza, y cortesía.

Carta ninguna habrá que aceta sea
Al laureado Febo y rubio, cuanto
Aquella en cuya frente escrito lea
El nombre de Herrera, ilustre tanto.
Herrera, el bosque resonar se vea,
Y forme al viento volador su canto
El verde mirto,y el laurel florido,
Y el álamo de Alcides escogido.

Desplegaba ya !' alba el áureo velo
Do resplandece su inmortal tesoro ,
Y el aire alegre en el color de yelo

Vivís ? et á túmulo superis datur ora tueri
Fernande'? au fallax ludit imago"? quid est?

Subductum moni video; et juvat usque morari.
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Novela semi-historia, ó historia semi-novela..

POR D. R. DE VALLADARES Y S.

Epitafio a Fernando de Herrera,

D. Diego Félix Quijada, poeta también de sutiempo compuso un célebre epitafio para el sepul-
cro de Herrera, digno de especial mención

El que subió por sendas nunca usadasDel sacro monte á la mas alta cumbre,El que á una Luz se hizo todo lumbreYlágrimas en dulce voz cantadas.El que con culta vena las sagradas
De Ehcon yPirene en muchedumbre
(Libre de toda humana pesadumbre)Bebió, y dejó en divinas transformadas.

Aquel á quien envidia tuvo Apolo
Porque á par de su Luz tiende su fama,
De donde nace á donde muere el dia

Elagradable at cielo, al suelo solo
Vuelto en ceniza de su ardiente llamaYace debajo desta losa fria.

Non obiit sed' Abit.

Los Elisios cipreces donde su£naTu nombre frecuentado por divinoCiñan ai padre Betis cristalino,
Urna tuya ha de ser toda su arena.

No te malogre la inscripción agena,Canta si quieres epitafio diño.

Fna hora escasamente haría que abandonado mi
cuerpo á las sinuosidades del muelle lecho, buscaba
inútilmente calma y tranquilidad. Al dar la última
campanada de las doce.... me levanté. Abrí el pe-
queño balcón de mi reducido cuarto, y se ofreció á
mi vista una noche clara, serena, apacible. Hirien-

¡Acababan de dar las doce de la noche!
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Solo puede ofrecer el peregrino
Elogios mudos en tan fausta pena.

El orbe que tus números aclamaProbará que es ociosa diligencia
Y que en exequias tu opinión se infamaViva Fernando ,viva tu elocuencia
Porque siendo inmortal tuheroica famaNo fue muerte la tuya sino auseucia.

Como el concepto oyó la Cipria Diosa
La voz suave y laMeonia Lira
Revuelve el carro, de obra artificiosa,
Donde el oro y valor menos se admira.
Hace callar la escuadra numerosa
Que el rico peso por el aire tira,
Todas se ven enmudecer, y en tanto
Venus comienza el regalado canto.

Repite dulcemente sus querellas
Al vario son de resonante Plectro;
A la par los dos soles, y las bellas
Idalias flores, y esplendor de Electro.
Culpa el fiero destino y las estrellas
Señoras, y el soberbio indigno cetro
Que le sujeta á dura ley, y esquiva,
Que del mal de que muere espire y viva.

Muestra un misto matiz de fuego y oro
Nirecoje del todo el dubio cielo
Las bellas luces del ardiente coro,
Ni el candido digustro y Amarantho
íteuve en parte el colorido manto.

En aquella sazón con paso lento
La reina del amor y la hermosura
Dejando el mar cerúleo, y el asiento
De Nereo, y la onda mal segura;
Sulcaba el campo del scrreno viento
Entre una niebla transparente y pura;
Arriba acaso, do con voz Fernando
Triste cantaba, y con acento blando.

L.VlLLANUEYA.

Mucho ganaría sin duda la historia de nuestraliteratura, con que pareciese el correcto original
de esta preciosa obra, que como hemos dicho seregaló alConde-Duque de Olivares; las muchas'no-ticias que en ella se encontrarían, tanto acerca delos escritores, como respecto á sus obras, seriande suma importancia para la aclaración de tantoshechos dudosos, y de tan encontradas opiniones
como existen. En ella tal vez se nos daría alguna
idea de ciertas obras, ó desconocidos hoy, á des-
truidas por el tiempo é ignorancia. Pero en tantoque esto no sucede, sirvan al menos estos retazos
como una muestra incompleta del gran mérito de
la obra.

I Este es el ultimo fragmento que podemos ofVcer á nuestros lectores, de la interesante obra tfrancisco Pacheco, porque si bien es verdad m,«aun poseemos el elogio de Arias Montano, comíya nos hemos ocupado de su biografía, lo créemede lodo puntó inútil. U!s

"Miguel de Cervantes, autor de D.Quixote, este
soneto hice á la muerte de Fernando de Herrera,
y para entender el primer cuarteto, advierto que él(Herrera) celebraba en sus versos á una señora de-
bajo deste nombre Luz. Creo que es de los buenos
que é hecho en mi vida.

Ademas de estos bellos trazos de Céspedes á
la muerte de Herrera, tenemos hecho á este mis
mo objeto un soneto de Cervantes, muy recomen-
dable, que se halla en un códice antiguo, de donde
lo tomó el laborioso Académico D.Martín de Na-
varrete para colocarlo en la historia que de su vida
escribió. Dice asi:

CRÓNICAS FANTÁSTICAS.

SONETO
SEMBLANZAS DE LOS ENAMORADOS.



—No!
—El amor! Yo soy el amorf

nes representaban inconstancia, la ceguedad, el ínte-
res, la escentrieidad.

menso, iluminado por una luz mas clara que la del
sol, mas fria que la de la luna. Cuando yo descubrí
aquel panorama, estaba desierto, pero una música

-
Luego aquel campo se cubrió de personas para

mi desconocidas.

penetrante crispó mis nervios, contrajo mis poten-
cias, y derramó por mis sentidos un bálsamo tan
sensual, que me arrebató en indefinible estasis.

—Yo? Ignoro lo que me dices.
—Ten, ven, replicó el amor. ¿Yes ese demonio

que nos ha interrumpido, pues ese te prestará sus

—Escucha, me dijoel amor. Yo soy el que pres-
ta animación á ese mundo en que vives, ó en que
mueres; lodos sienten midespótico yugo; pero sin
embargo, los hombres son muy necios -. creen que et
mejor retrato es la caricatura, y es preciso que se
convenzan de lo contrario. Anda, ridiculízales sus
caprichos, sus pasiones

Después ví con asombro que el amor y el mons-
truo se daban Jas manos.

tando fuertemente su muleta, se interpuso entre los
dos.
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Eran hombres y mujeres de todas clases, de todas
categorías, y entrelazadas las unas con las otras.

Yo corría en todas direcciones, queriendo reco-
nocer á algún amigo, como el estranjero que busca en
otro pais un punto de contacto con el suyo.

—¿Me conoces?—me dijo un joven cuyas faccio-

¿Qué dá vida al mundo, repetía?

¿Qué dá vida, me dije, á ese campo santo de vivos,

donde dentro de pocas horas reinará la mas espanto-
sa ajitacion, la mas fantástica volubilidad?

Nada, nadie respondía á mi pregunta
Entonces volví á cerrar de nuevo el balcón y

tembloroso, bajo el vértigo de una horrorosa pesadi-

lla.... me dormí.

do labrisa mi fatigado rostro, sentí un placer inefable,,
ge dilató mi alma, y al contemplar la magestuosa lu-
na que abrillantaba los objetos, alobservar las capri-

chosas y recortadas sombras que dibujaban los ediü-
cios, al admirar aquel silencio sublime que aun su-
blima mas la inyección que producen eu el aire los
insectos, me sentí superior á mi mismo.... inspirado
tal vez

0\

f<S 0

kDe repente! Me vien un campo inmenso.... in-

—Y yo el demonio!—gritó un monstruo que aji-

Yonunca te he conocido, le dije, sin que estuviese
muyen concordancia la respuesta con la convicción.

—¿No sabes lo que dá vMa al mundo?



—Para V. han traído este pliego
Lo abri, y me encontré con que mi pesadilla se

realizaba. Un escritor, cuyo nombre ignoro, me pe-
dia que imprimiese lo que se le habia ocurrido
acerca del amor.

Serian las seis de la mañana cuando yo salia de
mi lecho fatigado, y escuchaba á mi fámulo que
me decía.-

Llamó al diablo-poeta y le pidió sus manuscritos

Este por toda respuesta, me abrazó y me dijo.

—Solo te exijo una cosa; que no trunques mis

ideas- que no me robes ni me satirices. Te los doy

porque no eres editor; yo odio á los editores.
Después pasaron muchas cosas... muchas. Ningu-

na recuerdo.

orijinales; esos pliegos que lleva ocultos son sus ob-

servaciones. Nadie se las ha querido tomar... porque

es poeta y busca un nombre. Todos buscaban en él ese
nombre, y ninguno se lo queria dar. Me ios ha ofre-
cido; tómalos....

portanles , y congregando ejércitos, hizo rostro »,orgulloso alricano :casi sin derramamiento de sJgre atemorizó al moro, de manera que se volv?¿ ¿
Marruecos con menos gente, con menos pomn fcon ningún orgullo. Con estos ensayos, va elijgo le aplaudía como á rey, aun viviendo su mñZy como nunca sientan mal las lisonjas á los Príníipes, agradaba á don Sancho aquel apellido réiioy mas cuando estaba próximo á la sucesión de hcorona. ia

Lego a To edo el rey D. Alonso , cabizbajo, aumentando su disgusto la triste nueva de la muertedel Príncipe D. Fernando. Vino el Infante D Sancho a grandes jornadas á visitará su padre, vauu"que en la apariencia su designio era bueno, la in"tención iba dinjida á que.se le sentase el derechode sucesión con gusto de su padre y voluntad del
reino. Quien trabó la conferencia fue D Lope deHaro, sintiéndolo mucho el rey ,tanto porque setratase de sucesión en su vida ,cuanto por el agrá
vio que venia á hacera sus nietos, hijos del PríncipeI).Fernando, á quienes amaba en estremo. Con lodo, a instancia del Infanle Don Manuel su hermano,
amigo ya de D. Sancho, se juntaron Cortes en Se-
govia,donde se ventiló el derecho, yprevalecieron
los votos, saliendo sentencia en favor de D. San-
cho. Como le miraban tan dueño de los corazones,
temieron los menos afectos darle enojos, juzgando
por bien común no quitarle la corona, y venciendo
en esto mas el derecho de las gentes que el de la su-
cesión , trayendo quizá razones del tiempo de losgodos. Poco aprovecharon para que la Reina Doña
Violante dejase de senlir mucho el que antepusie-
jsen á Don Sancho, y despreciasen la tierna edad de
los nietos, que como son dos veces hijos, tenian
doble lugar ea el corazón. Para mostrar su senti-
miento y sacarlos del peligro notorio en que esta-ban, valiéndose de la industria, se pasó con ellos
á Aragón, donde su hermano D. Pedro era ya rev
por muerte de D. Jaime. Esta idea ocasionó muchos
alborotos, costando la vida á los que por sospechas
tuvieron parte en ellos, corno fueron el infante Don
Fadrique, hermano del rey D. Alonso, y D.Simón
Ruiz de Haro, señor de los Cameros, que el uno
fue degollado en Burgos y el otro quemado en Tre-
viño; crueldad que malquistó en gran manera los
progresos de D. Sancho, y que no reprimió Don
Alonso, porque disgustado con la ausencia déla Rei-
na ,mas cuidaba de atraerla por ruegos al de Ara-
gón,que de inspeccionar los enjuiciamientos de sus
Estados. Ventilado alfin, elnegocio ,se acordó que
la Reina volviese con su marido , y que los Infan-
tes quedasen en Aragón, acojidos á sus fueros:
pusiéronlos en el Castillo de Játiva,no sin lágrimas
de Doña Blanca su madre, que viendo á sus hijos apri-
sionados de su propia sangre, en la que mas con-
fiaba , y temiendo mayor cautiverio, se pasó coléri-
ca á Francia, para que el rey su hermano tomase
las armas contra Aragón y Castilla.

Orgulloso andaba D. Sancho, rompiendo me-

ESTUDIOS HISTORICO-B10GRAFICOS.
DON ALONSO EL SABIO

S~íJm) a ausencia de D. Alonso como la de
í/r^n t0d0S l0S r6yes ' causó mucnos daños:
V{_>^1uno de ellos fue que elrey de Marrue-/^¡R¡h\ eos, brindado por el de Granada, vino
K^JspúJde África á España con el mayor ejér-

¿oi„, C,ii0 que vieron mmca los campos an-daluces ,pues los caballos eran solo 17000. Dividi-
ÍImTT°,eüi d,0S tr°ZOS ' comenzó á molestarlospueblos de Andalucía: costó la resistencia la vidatIITJ"^?'? D0° Sanch0 > arzobispo deToledo éhijo del de Aragón, y al principe D.Fer-nando ,Gobernador del Reino : dejó este dos hijosbien encomendados á Don Juan de Lara Con la
ÍEn

6 T frínCÍpf' COmenzó á
intante Don Sancho su hermano ,hijo secundo deJJon Alonso, aquella bravura heredada, aquel naturat ardimiento con que siempre descolló valienterindiendo voluntades, y avasallando afectos. Consi'ílerando al reino en apuro, se hizo Capitán valien-te en su defensa, guarneció bien las plazas mas im-
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AK.TICUI:© IX

No son mios, y ¿aunque lo fuesen, no oirá el pú-
blico con agrado las verdades que encierran?

Creo que sí. Puede que nó.
En ambos casos.... Lo mismo me dá.

Ya por respetar aquella visión,- ya porque encon-
tré curiosos los apuntes, juré llenar los deseos dei
observador, y hoy los cumplo.



dias lunas por los reinos de Granada, y ganando
aplausos que venían á ser desaires á su padre. En

efecto ,ya D. Alonso empezó á sentir desprecios de
sUs vasallos ,sin que sus fuerzas agotadas por la fa-
tio-a Y la edad , bastasen al remedio, y asi es que 1

movido de los desacatos de D. Sancho, comenzó á
dar el derecho de la Corona á sus nietos. Súpolo Dom
Sancho, y procuró ganárselas gratitudes de los re-
yes comarcanos: sentó sus alianzas con Aragón y
Portugal, haciendo los homenajes que se usaban
entonces de ser amigos de amigos y enemigos de
enemigos, y con el rey de Granada hizo otro tanto,

remitiéndole las dos parles del tributo que pagaba.
D. Alonso, aunque con menos poder, buscando tam-

bién socorro, despachó á Francia sus embajadores
para que el rey Felipe, como tio que era de sus
nietos, buscase medios para ponerlos en libertad;

convocó ademas cortes para Toledo, siendo su in-
tención apaciguar los ánimos de los nobles, y redu-
cirlos con suavidad á su gracia , pero muy poca
iente acudió á su llamada, y mucha á la que D. San-

cho en contraposición hizo en Valladolid,donde yala
rebelión se presentó descarada, haciéndose público
el levantamiento y las voces de ¡viva el Rey D. San-
cho! Aunque él mostró repugnarlo, diciendo que
en vida de su padre no consentiría que le usurpasen
el nombre y honra de rey, sin respetar su modes-
tia ,salió sentencia pública con elnombre del Infan-
te D. Manuel, lio de D. Sancho y hermano del Sa-
bio rey, en la que privaron á este de la corona, tan
tos siglos heredada y tantos años poseída.

Abochornado D. Alonso del enojo, vibró iras
con el hijo, queriendo esterminarle con maldicio-
nes. No logró asi su venganza, antes por el contra
rio fue castigado del cielo su desastre por ciertas
proposiciones temerarias que dijo en dos ocasiones,
llevado de su ciencia. Quiso, dicen, poner falta, ó la
puso, en lo que Dios hizo, y para retractarse fue-
ron necesarios horrendos castigos. Horrorosa tem-
pestad envuelta en piedras yrayos amenazó una no-
che á Sevilla! Hasta el mismo lecho real llegaron
las centellas, quemándole á la Reina parle del to-
cado! Dícese que confesó el rey su culpa, y serenóse
entonces la tempestad.

Cuando supo D. Alonso lo que pasaba en Valla-
dolid, temió quedarse en Toledo, ya por hallarse
desprevenido para la lucha que le amenazaba, ya
por la ninguna confianza que tenia en sus subdi-
tos, afectos todos á su hijo, y asi receloso de la úl-
tima desgracia , despidió las cortes, y se partió á
Sevilla. Solo en esta ciudad y en la de Murcia ha-
lló lealtad y pechos dispuestos á arrostrar los em-
peños de una lucha. Recibiéronle con muestras de
hondo pesar, y él lastimado y ofendido, privó so-
lemnemente en una junta á D. Sancho de la suce-
sión del reino, con palabras demasiado fuertes. Todo
era despechos , todo iras, todo enojos , y viendo la
guerra civil que le amagaba, comenzó á buscar so-
corros. En España halló cerrados todos los puertos,

¡ganadas todas las fuerzas de católicos é infieles, que

estaban declaradas por su hijo.
No hallando ya otro camino ,determinó valerse

del rey de Marruecos, al cual por medio de Don
Alonso de Guzman, señor de S. Lucar, pidió dineros
y gente, enviando en prendas su Corona real, que
era de un precio muy subido. Estaba Alonso de
Guzman en la corte del rey bárbaro, muy festeja-
do, y por no sé sabe qué disgustos con el rey Alon-
so , se pasó á África; remitiendo este la ofensa é
impulsado por la necesidad, le escribió una carta,

que obra en poder de los Duques de Medina-Sido-
nia, en la que con palabras humildes y sentidas le
pedia recordase la antigua amistad y su nobleza , y
recabase del Moro el socorro que suplicaba, á loque
eternamente le quedaría reconocido.)) Acudió Guz-
man á su deber, é informando al infiel de su pre-
tensión, accedió este gustoso, teniendo presente
que el que pone paz entre dos combatientes, suele
sacar la mejor parle, ymas cuando es estranjero.
Con un numeroso ejército pasó á España, viéndose
con D. Alonso en un pueblo del reino de Granada,
y tratándose desde luego el modo de comenzar la
guerra. Alponer el cerco á Córboba, que estaba por
D. Sancho, tuvo D. Alonso aviso de que el moro
queria hacerle prisionero, y se volvió á Sevilla,
no pudiendo continuar tampoco por otra parte,
porque habiéndose divulgado el recelo del rey, re-
sentido el bárbaro se volvió á África consusjentes.

No fue esta sola vez la que se valió D. Alonso
del Africano; antes con segunda súplica le trajo en
su ayuda; pero todas fueron diligencias inútiles,
porque el Infante D. Sancho se encontraba muy po -
deroso con el amparo de los Grandes y de casi to-
das las ciudades. Murcia y Sevilla eran las únicas
ciudades leales, pero como su fuerza era poca, de
dia en dia se iba disminuyendo su poder, y retrayen-
do la poca nobleza afecta al infelizrey. Llegó al fin
este á reducirse á vida particular, mas alentado por
aquel ánimo fuerte que nunca le desamparó, y fijo
siempre en el fanal de la esperanza, llevaba con
valor lodo el peso de su desdicha, creyendo que
algún dia su causa justa brillaría radiante, y recu-
peraría su majestad, pero ni aun esta alegría le per-
imiliósu mala suerte.

Reducido ya al último estremo del infortunio;
desterrado entre sus reinos, solo entre los suyos, y
pobre entre sus tesoros, acudió por medio de sus
Embajadores al Pontífice Romano, que era á la sa-
zón Martino Quinto, y delante de él acusó á Don

Sancho de ingrato, inobediente y cruel, pues ha-
ciendo armas contra quien le dio la vida, le habia
usurpado el mando y la corona. Dio grato oido el
Pontífice á su justa demanda, y doliéndose de que
un Príncipe tan sabio como D."Alonso hubiese ve-
nido á tal miseria, espidió bula escomulgando á to-

dos los Grandes v Caballeros que contra D. Alonso
siguiesen al Infante D.Sancho, y para la ejecución
nombró sus jueces, para que en todas las ciudades
y villas que seguian aquel rumbo, se pusiese entre-

dicho. Ejecutóse esto con suma puntualidad, viendo-
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No quiso, pues, la suerte que se viese este rey
restituido á su antigua majestad. Asaltóle, por úl-
timo ia muerte, cuando ya tal vez habia perdido el

se entredicha Castilla, cerrados sus templos, y afliji-
dos sus naturales, aunque reducidos algunos á Don
Alonso por el miedo á las censuras. De las ciuda-
des hicieron algunas lo mismo, mas todo era poco
alivio, pues ni con esto crecia la autoridad de Don
Alonso, ni el poder de D. Sancho se disminuía.
Ocasionóse, empero, que entre padre é hijo se tra-
tase, de amistades, y para ello acordaron ambas
partes verse en determinado punto; pero la mala
fortuna representada en los díscolos que medran
en las guerras civiles, y que miran la paz como la
muerte, como la pérdida de sus depravados inten-
tos, quiso que naciendo en los pechos reales el re
celo de que la malicia impulsaba solamente aque-
llas avenencias, se retrajesen padre é hijo de a-
vistarse, y al fin resueltos á no sucumbir mutua-
mente, se retirasen, D. Alonso desde Constantina á
Sevilla, y D. Sancho desde Guadalcanal á Sala-
manca.

único rayo de esperanza que le alumbr¡b7T~~"
bró a sus nietos para la sucesión á la coro á °m-
cluyóde ella á D. Sancho, cumpliendo, c 0n 'I,r"gacion ó con su afecto; mandó que su corTi °blK
terrase en el Monte Calvario de Sevilla y sTZn?'Ia iglesia de la misma Ciudad, ó en la de mS?&mo memoria de lo fieles que siempre le fnVrnñ ?'ciudades. AMurcia se leLeí coraron vlasentra^?cuyas cenizas se conservan junto al al ar ma vn ?'- la iglesia Catedral; y á Sevil/a se leentregó*Jul!
que yace enterrado en la capilla denomn da?los Reyes junto al túmulo de sus padres D lt*do y Dona Reatriz, no cumpliéndose en esto con,soberana y última voluntad n Su

de Ssr 6"16 aCaedÓ Cn SeVÜla en el m^s de Abril
Por su ciencia-le persiguióla envidia, v fue desgraciado, porque rara vez asesta sus venenosos t

*

jroscontra ehgnorante. Esto prueba mas ymas\ e*;la inteligencia es un verdugo, y que el reino delfaber no es el reino de este mundo
Ramón de Valladares y Saavedra.

Elprecio de suscricion es en Madrid 8 rs. cadames; Vipor trimestre, 45 por semestre, 90 por ano:
yen las provincias 10 rs. al mes. 30 por trimestre,
57 por semestre y 114 al año.

Puntos de suscricion. En Madrid.—Viuda de Jor-
dán, Castillo Brun y Razóla.

Provincias.—Pantos del Establecimiento de P.
Madoz y L. Sagasíi.

MIL Y UNA NOCHES ESPAÑOLAS.
(Edición de lujo.)

Colecciónele leyendas, hechos históricos, cuentostradicionales y costumbres populares

tr**™
hm Pul)licado de esía interesante obra doce en

XllorW¿°nw*>™ lición relijiosa IdsigK
de D Jo é ¡Úf™T\ y otra fantásíica de Viaayíuo u. jóse Mana de Andueza

Hartzeabusoí.
° de eostlimbres del Sr.

MADRID,1843: IMPRENTA DE VICENTE DE LALAMA,
Galle delBuque de Alba, n. 13
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El oficio del Sr. Nadal, con elque principió la fun-
ción fúnebre, nos pareció bastante bien, aun cuando
pensamos que la música relijiosa requiere mas sensi-
llez y majestad. La composición dei Señor Martín,
que sucedió al Réquiem, fué perfectamente desempe-
ñada por la Señora Campos y ios señores Cagigal y
Moya.

funto duque de Osuna es una cosa tan inoportuna,
como poco interesante, pero nosotros creemos que
faltamos á nuestro deber de cronistas, si dejamos alol-
vido un acontecimiento digno de remembranza en los
fastos musicales; y en su consecuencia vamos á con-
sagrarle unas cuantas líneas

SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.
CRÓNICA DE MADRID.

Nuestra futura marcha.—Exequias del malogra-
do Duque de Osuna.—Consecuencias de unos celos.

—Misterios aristocráticos.—Madama Divine á la
"éíeqante-préstamo.—Modo de aparecer lo que no es.
—Medios telegráficos de las leonas.—El Verano —

-Elsitio delEscorial.—Teatros.—Dramas del Prín-
cipe.—mena-Vista—Variedades.—Uceo artístico.
—Modas.

Gracias al último decreto sobre franqueo de pe-
riódicos, yá la filantrópica liberalidad de nuestro edi-

tor es llegado el caso de que fijemos un periodo á

nuestras crónicas, cumpliendo nuestros deseos, y ac-
cediendo á las repetidas instancias de nuestros nume-

rosos suscritores. Como ei aumentodel real en elfran-
queo ha quedado á esta fecha subsistente, y como los

suscritores de provincia son acreedores á ser atendi-
dos tanto como los intereses de nuestra empresa,
hemos procurado remitir á aquellos cuantos números

•adelantados nos han sido posibles, antes de que el
porteo nos cierre los medios de comunicación, que

hasta ahora hemos tenido; por esta razón la crónica
míe insertábamos, no podia ir revestida de ese espí-
ritu vital, nuevo, del momento, que es su alma, por-
que tendría que hacerse uno ó dos meses antes que
llegase la época de su salida. Asi,pues, deseoso, co-
mo hemos dicho, nuestro editor, de complacer á sus
suscritores dándoles unos artículos, que con tanto

afán esperan y reciben, y á pesar de los crecidos gas-

tos que le ocasiona, ha determinado que en los días
üOal 25 de cada mes salga la Crónica de Madrid, co-
mo la presente, en un pliego separado, pero dispues-
to de modo que pueda encuadernarse con elnumero,

•ycuya impresión sea tan elegante como todas las de
su casa, y cual exije un especie de suplemento del
Semanario, sin que por esto se aumente el precio de
suscricion en Madrid, si bien en provincias el porte

-correrá á cargo de nuestros favorecedores, pues aun
asi, este me-jora nos aumenta en mas de ocho duros
mensualmente el crecido presupuesto de redacción.

Fijo ya nuestro periodo, y libres de ios reducidos
y condicionales límites del Semanario, dos propo-
nemos mensualmente dar á nuestras Crónicas un
rumbo mas variado y ameno, intercalando en ellas
esa sátira ligera, racional y justa, que tanto agrada;
al ilustrado público, y que procuraremos -desempe-

ñar de modo que cumpla á los deseos de nuestros ga-

lantes lectores. Desde hoy comenzamos nuestra épo-

ca regeneradora. .
Podrá decirse que hablar de las exequias del di-

Después oimos las lecciones del maestro Bassili,
que en un teatro menos pésimo que el de la Cruz hu-
bieran sido aplaudidas estrepitosamente. En ellas ad-
miramos, sobre todo, la prodigiosa elasticidad músi-
ca del autor de la Pendencia, al cual nunca creímos
con tan brillantes disposiciones paralas obras serias,
y mas las esencialmente relijiosas. De los cantantes
que desempeñaron estas lecciones esperábamos, á ve-
ces mas, si bien la disposición local no era muy á
propósito para que se hubieran podido lucir. Al se-
ñor Reguer aconsejaríamos que no temiese nunca, al
desplegar su voz, porque con sus facultades puede
presentarse orgulloso á cualquier públieo; diriamos lo
mismo de la Señora Albini,si no tuviésemos presen-
te un funesto calderón, y la buena voz y el conoci-
miento musical que posee. Conocimos desde luego á
nuestro inmortal Salas, que siempre nos hace recor-
dar elcélebre femine, femine del Columela.

La segunda lección, obra del Sr. Martín, tiene un
solo de corno inglés perfectamente desempeñado por
el Sr. Brocea, que es á nuestro juicio lo que mas lo
hace notable. Fué bien ejecutada por lo SS. Cagigal,
Reguer y Moya.

La misa de Réquiem del Sr. Bassili, siguió inme-
diatamente, y aunque esta obra es muy conocida dei
público, le vinieron á dar variedad, ciertas piezas
nuevas del mismo autor. Hay un solo escrito para
Tamberlick muy brillante, y este apreciable tenor, á
pesar de haber empezado medio punto bajo y haber-
le sido difícil varias veces entrar á tiempo, resaltó bi-
zarramente la idea ó el pensamiento del Sr. Bassili,
como era de esperar. La Señora Tossi en su solo
también estubo felicísima, pues el pequeño vacío que
los mas ríjidos notaron, era debido á su reciente in-
disposición, durándole aun, la cual se presentó á can-
tar en un templo, que no es lo mismo que un teatro
para el cantante de oficio.

La orquesta merece elojios, y sino estuviésemos
;dispuestos á ser con todos indufjentes, algo podríamos



decir al señor Daroca, al soprano ó tenor, yaun pri-
mer trompa, que según decia un personaje que esta-
ba á nuestro lado, estuvo tocando á fuego toda la fun-
ción. En fin, esta fué brillante, y digna de la escojida
persona que la pagaba, y de la en cuya memoria se
promovía.

-
, .-\u25a0\u25a0 , ,

Pasemos ahora k nuestra crónica escandalosa.^
Hace pocos dias ha llegado á esta corte una seño-

ra estranjera, que lo primero que hizo, después de
tomar cuarto en ia calle del D., fué irse á la casa de
cierto afamado maestro de esgrima, con el objeto de
que la enseñase breve y perfectamente á tirar al
florete: se nos ha dicho, que esto la ha traído solo á
Madrid, y que la causa de su raro y perentorio afán,
es vengarse de su marido, que la ha dado unos celos
tan mortales, cual ella no merecía. A estas horas,
parece que maneja el arma bastante bien.

Ayer por la mañana una linda señora, título de los
mas encopetados, lloraba amargamente con su hija
la crueldad de la suerte, que las habia reducido á la
mas deplorable miseria. La habitación de estas leonas
en el centro déla corte, no da muestras de tanta pe-
nuria ,pero es lo cierto, que al anunciarles el convi-
te para cierto luto, la misma noche del dia de las
lágrimas, dirijiéndose á la calle de... se encargaron
un traje completo de duelo, el cual se garantizó con
ciertos muebles antiguos, que fueron á parar á la ca-
lle de.... á la cual hace repetidas visitas la honorable
familia. •
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acceder á semejante súplica, lo hizo, pero. iTarnaccidente! apenas esa señora tomó su anualidad £apareció de París, dejando al pobre viejo con untímo de nances. Asi estaban las cosas, cuando porltcasuahaad, se supo que la dama estaba en esta corte, yque se había puesto al servicio de un conociójoven español, que la habia concedido el mismo sal?no que antes tenia.—Cansado á poco el joven vtemTroso_ ae la repulsa de cierta elegante, á quien amabasin interés, cortó con madame Divine sus relacionesnegándose á darla la suma, y echándola bruscamentede su casa. Ella, intrigante ybulliciosa, promovió unpleito horroroso, ypara evitar mas escándalos nuestrocompatriota, se obligó á suministrarla por un año lacantidad antes estipulada, cortándose elproceso comenzado.—La cantidad referida tuvo que recibirla demano de cierto capitalista, y este, prendado de su be-lleza, se obligo á darla mayor sueldo, siendo estalahora en que cumple los deseos del último posesor'»_ No es menos digna de atención la idea que han te-nido unas señoras de esta corte, á cuya casa concur-re mucho un gran personaje esíranjero. Parece, que
para figurar como gentes de altas relaciones, com-
pran tarjetas de todas las notabilidades, ylas colocanen los cuadros y en los espejos, cuya graciosa trampa
ha sido descubierta por un travieso artista que fre-
cuenta la mansión de estas ondinas. Una noche de
estas próximas vamos á ser presentados en la casa,
para tener el doble placer de oir á un joven que dicen
canta (según él) perfectamente.

Entre nuestras leonas está en última poner un
cordón (ó cordel) de un balcón á otro (se supone,
cuando son vecinas) para dirijirse sus billetes, sus re-
laciones, etc. etc.: iaPlaza de S. D.y la calle de L.
responderán por nosotros.

El verano, como todos hemos observado, no ha
sido escesivo en calor, si bien algunos dias se ha de-
jado este sentir considerablemente; pero, la incons-
tancia de los vientos, y la multitud de tormentas que
han amagado, han influido sin duda en que halla-
mos gozado de una temperatura, aunque desigual,
no insufrible por sus estremos. Sin embargo, el ca-
pricho de la moda, que es un capricho ridículo co-
mo de buen tono, ha alejado de la corte á muchas
personas, cuya ausencia hemos sentido, aun cuan-
do nada perderíamos con que otras se quedasen por
esos pueblos de Dios. ElSitio del Escorial este año,
como ya preveimos, ha sido el mas concurrido, pero
según informes esactísimos que se nos han dado, le-
jos de disfrutarse en él de esa libertad campestre, de
esa dulce espansion, que hace olvidar las ridiculas ó
afectadas exijencias de la corte, ha ofrecido por el
contrario estas exijencias, poniéndose en ridículo
toda persona, que no imitando á cierto círculo, bus-
caba entre aquellos lugares la libertad como debe
buscarse, como se debe disfrutar naturalmente en el
campo.—Un respetable caballero, con cuya amistad
nos honramos, ha abierto como siempre sus modes-
tos salones á la escojida concurrencia, ysi en ellos el
año pasado se veia alguno que otro atavio parisién,
ostentando la mayoría el desaliño que reclamaba la

—Sí,—le contestó el otro—una señora de su ciase
es acreedora á mas atención, y tú en verdad....

—Una señoral Vaya; voy á referirte en dos pala-
bras su historia, y te admirarás indudablemente, por
que ¡ya seje! su aspectos su....

Esa señora se llama madame Divine(autrement)
quelque chose.. La obsequiaba en París cierto rico y
anciano comerciante, el cual la adoraba ciegamente,
aun cuando ante la ley pertenecía á otra mujer su ca-rino; ei comerciante quiso dar á su querida una
prueba de su afecto, asignándola veinte y cinco mil
francos anuales, pero como ella vio en este acto undesprecio, y...... una retirada; llena de furor, aun-que afectando amabilidad y amor, dijo á Mr. el co-
merciante—«Habéis destinado para gasto de mi ran-go la insignificante suma de 25000 francos anuales, loque es nada para lo que corresponde á mireputacióny iama en todo París. Ya sabéis cuanto os amo vaun cuando tengáis á madame Divine por cualquier
cosa, os disculpo del error y el desvario, si me ade-lantáis esa cantidad ,para satisfacer un capricho queno otra cosa puede hacerse con esndespreciaó-leasia-

Sin embargo de ser muy sensible al comerciante

Vamos á referir una historia, que oímos hace tres
tardes en elPrado, sentados en una de aquellas sillas
que martirizan al individuo, cuando no le rompen el
traje, y que podian, con lo que producen, estar ya
hechas de oro. mazizo.
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—¿Por qué saludo con tanto desprecio y sarcasmo
á esa señora?— decia un joven que estaba delante de
nosotros.



La orquesta estubo bravísima , esceptuando el
bombo yios platillos, que toda ia noche se hicieron
la oposición, lo mismo que sucedió las dos noches
que se ha hecho i7 Giuramento.

Finalmente, la orquesta que toca entre bastidores
en el 2.° y 4.° acto, esperamos que afine mas en lo
adelante. Tanto en esta ópera como en la anterior, se
conocen los esfuerzos del señor Bassili, entendido
maestro de este teatro, y á quien debemos ski duda
lo bien que se han ejecutado.

De las cuarenta y tantas obras-que tenia eLPrinci-
pe para lectura, senos dice que muy pocas se pondrán
en escena. Los Señores nombrados para comité hi-
cieron dimisión por causas que respetamos, aun cuan-
do no las aprobamos,tratándose de hacer un biená la
literatura. Parece que entre las leídas por el Sr. Ro-
mea, y aprobadas, se.cuentan dos ó tres de Rubi, una;
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La noche del miércoles 17, en este mismo teatro,
se cantó el magnífica spartito dejVerdi ef Hernani,

estación, esta temporada parece que las capotas, los
trajes de última, los guantes, los fracs, y en fin, to-
do el menaje de una aristocrática soireé constituían,
como una necesidad, los adornos de la reunión. Esto
para nosotros, y sin duda para todos, es, óuna so-
bra de pedantería, ó una falta de talento, porque ya
que la moda nos aleje del hogar doméstico, no debe-
mos añadir, á las incomodidades de un lugar estraño,
desprovisto, todas las incomodidades de una reunión
de tono, insufrible de vez en cuando, cuanto mas si
es el pan nuestro de cada dia. Comprendemos, como
elque mas, la organización y escepcion de ciertas leo-
nas, pero es risible, hasta dejárselo de sobra, que el
deseo de lucir una cinta, un rizo ú otra vaciedad por
este estilo, subyugue á una mayoría, que alguna vez
en el año quiere desahogarse de la farsa de la socie-
dad. Otro dia prometemos hablar de las principa-
les personas de uno y otro sexo que han estado en el
Escorial, y referiremos lances, que agradarán indu-
dablemente á nuestras lectoras. Sabemos un desvio
de dos jóvenes, muy lindo.

Los teatros, hasta ahora, ninguna novedad nos
han ofrecido, digna de consignarse. El Circo dá algunas
señales de vida con ia llegada de laCuy Stefan: espe-
ramos con ansia oír á los acreditados cantantes que ha
escriturado. En la Cruzla.noche del 11 se ejecutó El
Giuramento, óperadeMercadante, demasiado conocida
ya para que nos detengamos áhablar de su mérito: lo
haremos de la ejecución. La donnaBertolini confirmó
en su papel el crédito que en elmismo tiene adquirido,
luciendo su bella voz en la introducción, en el terce-
to final, donde arrancó tantos aplausos que hizo sus-
penderla representación, en elsolo final,en el dúo del
segundo acto, que concluye en terceto, y finalmente
en el dúo también finalcon el señor Guaseo. Este can-
tor, á pesar de no hallarse bien restablecido de lain-
comodidad del viaje, desempeñó su parte, como acos-
tumbra , siendo inútil añadir nuestros elojios á un ar-
tista tan justamente aplaudido, y apreciado en todos
los teatros de Europa. Estrañamos mucho que un pú-
blico tan galante como el de Madrid, no lo saludara á
su salida, porque esto es una costumbre de educación
que se usa en todos los teatros cultos, aun cuando
después, al cantante que desmerezca, se le silbe. Este
es nuestro pobre parecer.

El señor Calvet, de quien no se debe exijir lo mis-
mo que de un cantante acreditado , cantó muy bien
su papel, y arrancó un buen aplauso después del an-
dante de su aria. Ignoramos si el temor natural en
un debut ante unpúblico desconocido, ó el demasiado
deseo de agradar, hizo que en te cávatela de su aria se
lanzara á esfuerzos espuestos, y tal vez inútiles: no-
sotros ie aconsejaríamos que dominase sus emocio-
nes ,pues con su buena presencia y su buemmodo de
accionar, puede sacar mas partido en esa pieza, que
el que sacó la noche referida. El conjunto fue bueno,
en particular te introducción y el final delprimer ac-
to el cual sentimos que pasase desapercibido para el
público.

|y sin embargo de ser muy conocido del público, cor-
rió este apresurado a oírlo, por la novedad de pre-
sentarse en él la Señora Rafaelli, y el bajo-barítono
Ferri. Somos imparciales, y asi vamos á consignar
nuestra opinión acerca del desempeño de esta ópera.

La introducion fué cantada perfectamente por to-
dos los individuos del cuerpo de coros, sibien pasó
desapercibida. Siguió el aria del Sr¿ Guaseo que hizo
verdaderamente furor, y la de la señora Rafaelli, que
también agradó estraordinariamente, al fin nosotros
notamos en ella alguna oscuridad en ciertas ejecucio-
nes: el público, no obstante, la aplaudió y la llamó
tres veces á la escena.
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_ ElSr. Ferri, la novedad de esta noche, se presen-
tó inmediatamente, y aunque algo turbado por la na-
tural timidez de una primera salida, lució su hermo-
sa voz de bajo-barítono, y demostró elmucho gusto
con que desempeña sus cantos. En el tercetto final de
esta escena, arrebataron las soberbias notas de mi, fáy sol. En el segundo acto este eminente artista entu-
siasmó al público, particularmente en el andante lo
vedremo, que se le hizo repetir con obstinación. A
su salida del tercer acto, ya se dejó conocer que ha-
bía perdido el temor, y que el cantante se presentaba
con todo el lleno de sus facultades, mostrándose en
todo el acto del mismo modo, sin descender un ins-
tante de la altura en que se colocó.

La señora Rafaelli continuó también bastante feliz
en toda la época, haciéndose aplaudir justamente; pe-
ro en el tercetto del cuarto acto, desde nuestra lune-
ta, creímos cuasi que se subió medio punto en la de-
sesperación de aquella violenta escena. Ei apreciabie
Guaseo, como hemos dicho arriba, se lució, siendo
en verdad esta noche la primera, que en esta tempo-
rada , nos hizo recordar sus anteriores triunfos: en
el terceto citado esíubo inimitable, escediéndose á
todos los deseos cuando dice—/» mia felicité.—Lo
que no aplaudimos es la nueva muerte de este señor,
cuyo pensamiento, si bien es mas dramático, también
tiene la contra de ser muy espuesto.

El señor Becerra cumplió su parte, aun cuando
no es su. papel de categoría, y tiene que luchar con
el señor Euzet, bajo profundo dei. Circo, y único pa-
ra hacer elRuy Gómez de Silva.
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INSOMNIOS DEL ESTÍO

MATERIA MÉDICA.

Ramón de Valladares y Saavedra.

Por hoy suspendemos nuestra tarea, para seguir-
la muy luego nuevamente.

Para la calle se lleva el vestido de pekin de vera-no, fondo azul de Francia con cuerpo subido- sombrero de gró con fruncido en la orta, y un lazo auesostiene una violeta que cubre el fondo. Con estasienta perfectamente esa creación que tiene de manton, capa ymanteleta, y que se llama capa de vera-no, la cual es de tafetán de Italia satinado, formandouna vasta rotonda con bellotas y botones argelinos y
rodeada de una franja, creación de Riou.La. sombrillamarquesa es la de mas tono.

Gozan también mucha voga los vestidos llamado.a la chatelaine: el cuerpo es liso y subido, abriSse coquetamente por el pecho, para lucir estev %nacimiento del cuello. Como los corpinos de laLrmedia bajan siguiéndolas líneas del busto á tomaracaderas, debiendo notarse que, gracias á las combina
naciones del corte, cada una de las partes del cuernnes de solo una pieza de arriba á bajo, como en los t,,vines y gabanes. u"

velada la cabeza por un sombrero de paja de arm,semt pamela, rematado por un pájaro del paS
Los mancinis compuestos de flores tijeras, debent;de un matiz que hermosee con las colíimni as defve/

Los suscritores á esta linda Biblioteca de Toca-
dor, pasarán á recoger el tomo 2.° y adelantar el
importe del 3.° que está en prensa, á las librerías
de Cuesta, Jordán, Gastan y Sánchez, á 4 rs. tomo.

A 5 rs. en las provincias, admitiéndose suscri-
ciones en los mismos puntos que al Semanario Pin-
toresco. La presenté novela consta de 4 tomos.

En castellano, de la Farmacopea española de
la cuarta edición, aumentada por D. Pedro Luis
Aquilón.

Constará de un tomo en octavo, igual á la misma
Farmacopea de que es parte y complemento; dándo-
se en seis entregas de á 48 páginas cada una. •

Se suscribe á 4 rs. entrega, en la imprenta de
Burgos, y en su despacho Galería de Cristales.

ó dos de Bretón, alguna de Harzembusch, y si se con-
cluye á tiempo, otra de D.V. de la Vega.

Los teatros de segundo orden continúan animán-
dose. El de Bueña-Vista es el favorecido del público
elegante é intelijente. Todas las funciones salen bas-
tante bien, distinguiéndose el Sr. Baus, que princi-
palmente en el Rétascon está inimitable.

Los cómicos de Variedades han vuelto de vera-
near, yhan dado ya algunas funciones. La concurren-
cia ha sido escasísima, y los desempeños menos
que medianos, loque no es de esírañar con lo prime-
ro, y con el poco estímulo que tienen. Con todo, el
Sr! Detrell siempre está feliz en todos sus papeles.
Una cosa aconsejaríamos al encargado de escojer las
funciones, y es que huyese toda rivalidad desventajo-
sa, y la elección de piezas de gran mérito, si bien,
sabemos que si no se echan estas, no irá un alma á
este teatro. Sobre todo, no debe hacerse ninguna fun-
ción nueva que recuerde las últimas.

El Liceo artístico de Madrid vuelve á su antigua
actividad: todos ios jueves dá sus correspondientes
funciones de declamación y canto, y en la última tu-
vimos el gusto de oir unas variaciones sobre el Jaleo
de Jerez , tocadas al piano por el profesor Oudrid.
No se limita á esto solo ia atención del nuevo pre- i
sidente; con un desvelo increíble ha regenerado las
secciones, dándolas nuevos estatutos; y entre las me-
joras que proyecta, es una la reimpresión de todas
las comedias del inmortal Frey Feliz Lope de Vega
Carpió. No podemos menos de alabar tan acertada
medida, pues ella nos conservará tan rico tesoro,
que la incuria y abandono le tenia próximo á pere-
cer. Sabemos que ya se han repartido algunas come-
dias entre los socios de la sección de literatura, los
cuales están encargados de purgarlas de los infinitos
yerros de imprenta que tenian, y de formar un juicio
crítico sobre cada producción.

Damos nuestro parabién al Sr. Escosura por tan
acertadas disposiciones, yrogamos á la Junta direc-
tiva, que al comenzar la impresión, tenga en cuenta,
que vale mas que esta carezca de belleza, con tal
que su corrección sea exacta. Impresores hay en Ma-
drid, que ademas del gusto que se requiere para esta
ciase de obras, poseen los conocimientos necesariosde su profesión, pues nos seria sensible verlas en po-
der de algún intruso, de ios que por desgracia afean
tan noble y poco estudiada profesión.

Las Modas en París están caprichosas, pero á pe-
sar de esto vamos á dar una idea de lo que mas se lle-va entre las elegantes.

Eí traje de pekin-pompadour con listas anchas y
separadas, de flores, sobre fondo blanco, es eí quemas
se asa para paseo: tiene el cuerpo la forma de un co-
razón prolongado y rodeado de un fruncido de tul áia vieja, que se lleva también en las mangas, algo cor-
tas, y sobre dos volantes altos: á esto se añade una
camisola bordada á plumitas con cuello pequeño yplegado, y la pechera de encaje. También se usancon cuello descolado y sin fruncir, variándose, ade-mas, con un canesú de encaje con mangas cortas, es-paldas y pecho punteagudo, volantes de encaje, y Calle del Duque de Alba, n. 13.
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